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Me pareció una eternidad, aunque resultó ser tan efímero como el
segundo de tu reloj.

Quizá, la heroicidad esté infravalorada, o quizá es que los héroes no
existen y si te ayudé es que sólo fui un escalón que no te evitó el tropiezo.
Quizá romperme en mil pedazos por ti sólo fue un suicidio sin sentido,
quizá la vida que me regalaste sólo fue un préstamo que te deba devolver
algún día, el día que tu segundero decida.

Pero mi recuerdo, ahora que te pienso con calma y un siglo después, o
puede que tan sólo hayan pasado unas horas, ¿quién sabe, si el tiempo, a
veces, resulta tan absurdo como nuestra existencia? Mi recuerdo ve tus
ojos idos, mirando al infinito mientras yo gritaba tu nombre para traerte
de vuelta, conmigo. Tus ojos…, como si ya no fueras tú, como si Dios te
hubiera llamado a su lado, tus ojos…, que miraban a la nada existiendo un
todo. Mi voz…, gritándote, persiguiéndote aún sin tener claro que
volverías, mi voz…, sin saber lo que perseguía gritaba sin hacer ruido,
perdiendo el aire de los pulmones sin conseguir nada.

Sangré por ti, por intentar salvarte de no sé qué, pero sangré, como
sangran los dedos de alguien que los mete en la boca de otra persona que
se desmaya para evitar que se muerda la lengua, sangré, sangré por ti,
sangré aunque no lo vieras, sangré por ti, y lo volvería a hacer aún
conociendo el final, aún sabiendo que la heroicidad está infravalorada,
volvería a sangrar por ti, lo juro, sin pensarlo si quiera volvería a salvarte
una y otra vez. Y…, volvería a aceptar tu préstamo, me hipotecaría
contigo sólo por tenerte un segundo, sólo por recuperar la vida que me
diste, por un segundo de esa vida el resto daría.
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